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EL MUNDO, Viernes 12 de Octubre de 1956 

C O S I T A S S U E L T A S 

¡ 'T*IERRA! Gritó desde lo alto del palo mayor de 
X una de las carabelas colombinas, hace cua-

trocientos sesenta y cuatro años, el vigía Rodrigo 
de Triana y de modo tan sencillo quedó descubier-
to un nuevo munao. 

Quince días más tarde, en ese peregrinar por 
territorios vírgenes, el nauta genovés llegó a una 
isla de mayor extensión, habitada por indios sibo-
neyes, encontrando al desembarcar un perro que, 
mientras el Almirante pioclamaba a esta tierra co-
mo la más fermosa que ojos humanos habían visto, 
no ladraba, seguramente más por precavido que 
por mudo. 

Así surgieron al mismo tiempo en el continen-
te americano, la primera guataquería y la prime-
ra censura previa. 

Durante los posteriores lustros los conquistado-
res llegaban a nuestras playas ávidos de oro y con 
el propósito de exterminar la raza aborigen, ha-
biéndose estimado a través del tiempo que no ha-
bía quedado en Cuba un solo indio vivo. 

En la actualidad, la teoría de que no sobreviviera 
aquí un indio vivo ha sufrido bastante quebranto. 

X X X x x x 
Rumbitas que vuelven <* ponerse de moda. 

¡Para Camagüey, que se va Panchita! 
¡Para Camagiiey! 

Por Carlos Robreño 

Nadie está conforme con lo que tiene. 
Batista, en un discurso pronunciado el 10 de 

Octubre, declaró que hub'ese deseado nacer mucho 
antes para poder haberse unido a las filas mam-
bisas. 

No se ocupe, General: todo el pueblo hubiera 
deseado eso mismo. 

Es decir: nacer antes para unirse también a 
los mambises, desde luego, no vayan a interpretar 
otra cosa. 

X X X X X X 

Como jamás hemos poseído automóvil, no se 
nos ha brindado oportunidad de confrontar proble-
mas de niñguna clase con los parqueadores de ta-
les vehículos, pero no podemos dejar de reconocer 
que en muy contados casos rinden un servicio efi-
ciente. 

No obstante, desde hace días sentimos cierta 
simpatía hacia ellos, desde que leímos que el en-
cargado de cuidar los autos en Ebbets Fields, le 
preguntó al lanzador Newcombe, a raíz de su pri-
mera derrota en la Serie Mundial, si era un atle-
ta amarillo. 

Indiscutiblemente, ese parqueador sabia lo que 
decía. * 
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